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    A Ana Lucía, compañera de mi vida; a mis tres hijos, Rocío, Juan Camilo y María José, y a mi nieta, Tamara


    José Antonio Ocampo


     


     


    A mis hijos, Daniel y Andrés


    Isabel López Giraldo
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    Tengo con José Antonio una estrecha amistad de varias décadas, alimentadas por nuestro compromiso y nuestro trabajo con los problemas del desarrollo económico y social de América Latina. Nuestras relaciones con instituciones como las Naciones Unidas, la CEPAL, el Banco Interamericano de Desarrollo o la Secretaría General Iberoamericana abrieron el campo para un permanente diálogo de cooperación sobre los problemas políticos, económicos y sociales de nuestra América.


    Mi generación se comprometió con las políticas económicas y sociales de la región latinoamericana de la mano de la CEPAL a principios de los años cincuenta del pasado siglo.


    La gran contribución de la CEPAL en aquellos tiempos fue llevarnos a pensar en los problemas de la región, en su atraso tecnológico y en la desigualdad de las relaciones internacionales. Como es bien sabido, el pensamiento de la CEPAL fue evolucionando con el tiempo, pero también fue objeto de debates, ganando apoyos y suscitando cuestionamientos técnicos, en un mundo enfrentado a grandes cambios técnicos, sociales y políticos.


    José Antonio fue, en una generación posterior, un creativo innovador del pensamiento económico y social, enriqueciéndolo desde distintos ángulos con su conocimiento y sus trabajos sobre la realidad económica y social de América Latina.


    Él y su generación profundizaron en la renovación de aquel pensamiento originario de la CEPAL, renovando las políticas del desarrollo económico y social, comprometiéndose con la eficacia de la gestión pública, con la justicia social y con el respeto de los valores democráticos.


    Al mismo tiempo, la región asumió un papel activo en la reforma de las relaciones económicas internacionales y en la promoción de variadas experiencias de integración regional. Esos grandes objetivos fueron enriquecidos por José Antonio desde distintos ángulos de su rica y variada experiencia en los problemas del desarrollo, y fue elaborando un pensamiento innovador y creativo desde la cátedra, la función pública en su país y su contribución a organismos internacionales.


    José Antonio fue uno de los pocos economistas que le dieron un papel central a la historia económica de América Latina; junto con Luis Bértola, publicó un ensayo sobre la historia económica de la región, que hoy constituye un aporte de uso generalizado en la formación de los jóvenes economistas que quieren trabajar en los problemas de América Latina. Creo que esta perspectiva histórica le permitió enriquecer su conocimiento de la realidad regional y estimuló su contribución al diseño renovado de las políticas públicas en su labor docente. Esa visión histórica de las políticas económicas y sociales influyó fuertemente en su análisis de la realidad del presente y en su diseño de nuevas políticas económicas y sociales para hacer frente al subdesarrollo actual.


    José Antonio fue invitado a participar en la dirección de importantes instituciones internacionales, como la CEPAL y el Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de las Naciones Unidas. Los que tuvimos responsabilidades en la dirección de organismos internacionales lo hemos tenido a él como un referente y un consultor permanente en el diseño de las políticas institucionales.


    El nutrido detalle de sus libros, ensayos y artículos recoge su experiencia en estos campos de las políticas públicas y privadas, en el desarrollo de América Latina y en el de las relaciones internacionales, en una región y un mundo en dinámicos procesos de cambio. Estas experiencias y aportes de José Antonio han enriquecido notablemente las visiones de las complejidades de las políticas de desarrollo en América Latina.


    Seguramente el diálogo recogido en esta obra será un testimonio de su visión privilegiada del desarrollo económico y social de América Latina, por la que debemos estarle muy agradecidos.

  


  
    INTRODUCCIÓN


    Por Isabel López Giraldo


     


     


     


     


    Dada mi formación de economista dedicada a escribir historias de vida de personajes de la vida nacional, quise llegar a mis mayores referentes, autores de libros que consulté tantas veces como estudiante de pregrado; actores principales en la construcción de una nación sólida, con estructuras fuertes en todo lo referente a política pública; personajes que, si bien no fueron mis maestros en un salón de clases, sí lo han sido de muchas formas distintas.


    Personas exquisitas, universales, íntegras, de altos estándares, hacen parte de la tecnocracia colombiana; dejan huella, no solo en quienes tenemos el privilegio de conocerlas con algún nivel de cercanía, sino también en la historia de una nación en desarrollo, de una región en consolidación y de un mundo cada vez más globalizado del que han sido protagonistas muy importantes.


    Recuerdo que al conocer e invitar a mi sitio web en la sección Jóvenes Talentos a Jonathan Malagón, alumno estrella de José Antonio Ocampo (como lo fuera también en su momento el muy prestigioso y reconocido economista de trayectoria impecable, Leonardo Villar), no pude sino pedirle que me conectara con su profesor. Así llegué a la sala del apartamento en Bogotá de José Antonio y de Ana Lucía, su esposa, una tarde en que conocí también a su hija Rocío.


    Más adelante, cuando terminaba de escribir el libro Decidí contarlo, Guillermo Perry me sugirió hacer una trilogía con los economistas más connotados del país. ¿Con quién seguir? Al tiempo dijimos: “¡José Antonio!”. Lo llamé y lo invité a desayunar en un cafecito de la carrera quinta. Al contarle sobre mi proyecto, de inmediato recibí un sí por respuesta. Hoy, cuatro años más tarde y ocho desde que lo entrevisté para mi página, puedo decir de José Antonio que tiene todo para sentirse muy complacido por sus logros, siempre tempranos, siempre superando la excelencia. Solo que en él son sinónimo de calidez, de buen trato, de buenas maneras, pues es alguien considerado con el otro, paciente no importa qué, jovial, de buen carácter. Realmente es un ser humano que tiende puentes de cercanía intelectual brindando calidez humana.


    Empezamos a dar los primeros pasos que nos permitieron rescatar sus memorias, y con ellas las de una nación en proceso de crecimiento y desarrollo, documento que hoy presentamos ante ustedes en forma de libro. El trayecto ha sido largo. Iniciamos grabaciones en 2019, pero la ocupada agenda, nacional e internacional, de José Antonio marcó el ritmo y permitió un capítulo adicional cuando repitió ministerio de Hacienda, el mismo que entregó en abril de este 2023.


    Como bien se conoce, José Antonio nació en Cali en 1952. Es economista y sociólogo de la Universidad de Notre Dame (1972) y Ph. D. en Economía de la Universidad de Yale (1976). Está casado con Ana Lucía Lalinde, el amor de su vida, como lo consigna en nuestras conversaciones. Tiene tres hijos: Rocío, Juan Camilo y María José. Y se está estrenando como abuelo gracias a la preciosa Tamara, a quien he visto en fotos. Todos ellos, sin duda, han sido y son la razón de su existencia.


    A José Antonio se le conoce por su carácter jovial, amable, cálido, respetuoso, que acompaña de una risa, breve y en bajo tono, cuando no de una sonrisa empática; también se le conoce por sus arraigados valores familiares, lazos muy fuertes que lo unen a sus seres queridos y a quienes considera sus muy cercanos amigos.


    Tomo un fragmento de las palabras que Leonardo Villar dedicó a su maestro, mentor y amigo, en el epílogo que escribió para este libro, pues lo revela en su esencia. Comienzo por mencionar aspectos de su vida profesional cuando recuerda que José Antonio: “Ha tenido en Colombia todos los altos cargos a que puede aspirar un economista y ha participado en los equipos económicos de varios presidentes”.


    Complemento estas palabras para presentar su magnitud monumental como profesional.


    José Antonio Ocampo combina una mezcla poco frecuente de amplio bagaje académico y experiencia en altos cargos políticos nacionales, regionales y mundiales. Ha recibido numerosas distinciones, entre ellas el Premio Jaume Vicens Vives otorgado por la Asociación Española de Historia Económica al mejor libro de historia económica de España e Iberoamérica editado en el bienio 2010-2011 (escrito con Luis Bértola); el Premio Leontief al Avance de las Fronteras del Pensamiento Económico otorgado por la Universidad de Tufts; el Premio Nacional de Ciencias Alejandro Ángel Escobar en Colombia, y el Premio Portafolio al mejor docente universitario de Colombia. Ha recibido doctorados honoris causa de las universidades Complutense, Nacional de Colombia y San Marcos del Perú. Es miembro emérito de la Academia Colombiana de Ciencias Económicas, miembro de número de la Academia Colombiana de Historia, y ha sido aceptado para ser miembro de la Academia Colombiana de la Lengua.


    Actualmente es profesor y director del Programa de Desarrollo Económico y Político de la Escuela de Asuntos Internacionales y Públicos (SIPA) y miembro del Comité de Pensamiento Global de la Universidad de Columbia.


    Anteriormente se desempeñó como secretario general adjunto de las Naciones Unidas para Asuntos Económicos y Sociales (y, como tal, fue cabeza del Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de la ONU) y como secretario ejecutivo de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL). En 2012 fue candidato a la presidencia del Banco Mundial en nombre de un grupo de países en desarrollo.


    Ha desempeñado también varios cargos en el Gobierno de Colombia, incluyendo los de ministro de Hacienda y Crédito Público en dos ocasiones, ministro de Agricultura y Desarrollo Rural, director del Departamento Nacional de Planeación y codirector del Banco de la República. Fue director de la Misión para la Transformación del Campo de Colombia (2014-2015), coordinador nacional de la Misión de Empleo (1985-1986) y miembro del Consejo Asesor de la Comisión de la Verdad de Colombia (2018-2022).


    A nivel internacional es miembro del Comité de Políticas de Desarrollo de las Naciones Unidas y de la Comisión Independiente para la Reforma de la Fiscalidad Corporativa Internacional (ICRICT), entidades que presidió por cerca de diez años. Fue miembro del Panel de Alto Nivel de las Naciones Unidas sobre Rendición de Cuentas, Transparencia e Integridad Financiera para el logro de la Agenda 2030 (2020-2021); del grupo de asesores de alto nivel del Fondo Monetario Internacional (FMI) sobre Derechos Especiales de Giro (2016-2018); de la Comisión para la Seguridad Global, la Justicia y la Gobernabilidad, organizada por The Hague Institute for Global Justice y el Stimson Center (2014-2015); codirector del Proyecto PNUD/OEA sobre Agenda para una democracia de ciudadanía en América Latina (2008-2019), y miembro de la Comisión de Expertos sobre las Reformas del Sistema Monetario y Financiero Internacional convocada por la Asamblea General de las Naciones Unidas en 2009.


    Como académico, ha sido en Colombia director de Fedesarrollo y del Centro de Estudios sobre Desarrollo Económico (CEDE) de la Universidad de los Andes, profesor de la Facultad de Economía de esa misma universidad y de las universidades Nacional de Colombia, Externado de Colombia y Javeriana, y profesor visitante o de cátedra de las universidades de Cambridge, Complutense, Oxford, Rice, São Paulo y Yale.


    Es autor o editor de cerca de setenta libros, ha sido coordinador de más de veinte informes institucionales y ha publicado más de cuatrocientos cincuenta artículos académicos sobre teoría y política macroeconómica, asuntos monetarios y financieros internacionales, desarrollo económico y social, comercio internacional e historia económica de Colombia y América Latina.


    Este libro contiene precisamente la manera como José Antonio ha impactado la economía nacional e internacional y la política pública desde las múltiples posiciones que ha ocupado, y a través de los libros que ha escrito y de las clases que ha dictado. De este modo, presenta su visión de diferentes momentos del país: la del tecnócrata, la del historiador, la del economista y la del profesor. Su trayectoria profesional y su acervo académico le han permitido aportar a la construcción de un Estado que ha vivido en medio del conflicto social.


    Gracias a su gestión, el país ha marcado índices de crecimiento con su consecuente progreso económico, pero también ha dado alertas tempranas. Ha asumido responsabilidades en momentos de crisis como cuando recibió, precisamente de Guillermo Perry, el cargo de ministro de Hacienda y Crédito Público de la administración Samper brindando calma a los empresarios, a la sociedad en general y a los inversionistas internacionales. Hizo lo propio al asumir la misma cartera en la actual administración, para ser llamado “el adulto responsable del Gobierno”, al grado de que su sucesor expresó: “Cambió el ministro, pero no la política económica”.


    José Antonio es miembro desde 2021 del Consejo Directivo del Institute of Development Studies de la Universidad de Sussex, considerado el mejor del mundo en estudios sobre desarrollo; asesor del presidente del Banco de Desarrollo de América Latina (CAF); miembro del Consejo de Asesores Internacionales de Global Americans desde 2021; académico (fellow) distinguido del Centro Sur desde 2014, y miembro del Comité Asesor del Club de Madrid desde 2010 y de la Fundación Círculo de Montevideo desde el 2000.


    En el pasado fue miembro del Comité Ejecutivo de la Asociación Internacional de Economía (IEA); del Comité Ejecutivo de la Asociación Económica de América Latina y el Caribe (LACEA); del Panel Global de Expertos en Multidimensionalidad de la OCDE; del Consejo de Actividades Internacionales de la Universidad de Yale, y de los consejos directivos del Centro Internacional de la Agricultura Tropical (CIAT) y del Centro Internacional para el Mejoramiento del Maíz y el Trigo (CIMMYT).


    A nivel nacional es embajador de la Coalición para la Alimentación y el Uso del Suelo desde 2018; dirigió la Misión para la Transformación del Campo, tema sobre el que ahondamos en un capítulo de este libro; codirigió el proyecto sobre desarrollo productivo en Colombia de la Fundación Friedrich Ebert de Colombia, y ha sido miembro del Consejo Directivo de Fedesarrollo; del Comité de Expertos de la Estrategia Climática de Largo Plazo de Colombia E2050; del Comité Nacional de Planeación Estratégica de la Universidad Nacional de Colombia, y del Consejo Asesor de la Comisión de la Verdad de Colombia, entre otras entidades.


    Sobre su faceta humana, Leonardo consigna en el epílogo a este libro lo siguiente, porque para qué producir lo que alguien tan cercano a sus afectos expresó ya de manera pródiga, pero sin exagerar y sin faltar a la verdad: “El recuento de lo que ha hecho permite deducir lo obvio. Es una persona hipertrabajadora, tremendamente organizada y excepcionalmente inteligente. Pero lo que resulta menos obvio para una persona de esas características es que se trata de alguien profundamente leal a sus amigos, comprometido de corazón con la equidad y la justicia y que siempre trata de ayudar a los demás. Puede ser a veces terco en algunas posiciones [eso no me consta], pero es siempre amable y escucha con toda la paciencia y el respeto, lo que hace que también se gane el respeto de sus interlocutores, aun cuando tengan posturas ideológicas o políticas radicalmente distintas a las suyas. José Antonio, pese a ser una persona tan importante, se caracteriza por su bondad y su sencillez. Dos palabras que podrían parecer lugar común, pero que para mí [para Leonardo, pero me incluyo] lo significan todo”.


    No se equivoca Leonardo cuando resalta su bondad y su sencillez, propias de la verdadera importancia de seres humanos que están a otro nivel, ese que les permite ser dadores, faros, referentes, pero también responsables visibles de cada paso que dan.


    Que la lectura de este libro deje en ustedes el deseo de continuar aproximándose de manera íntima y genuina a las historias de vida de nuestros connacionales que, como José Antonio, tienen todos los pergaminos, gustan de ser llamados profesores y nos dejan el mejor legado en sus alumnos y herederos intelectuales, quienes, como lo hacen sus mentores, van dejando huella.
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    PARTE I: 
PRIMERAS ETAPAS DE LA VIDA

  


  
    CAPÍTULO 1: 
 LOS INICIOS


    El nuestro es un país con importantes diferencias regionales que marcan su historia. Hábleme de sus orígenes y de la Colombia de la época.


    Mis cuatro abuelos eran paisas, de Antioquia y Caldas. Los paisas han sido un pueblo emprendedor —desarrollaron una economía agrícola, minera e industrial pujante—, originario de una de las dos migraciones españolas que llegaron tarde a Colombia, es decir, a la Nueva Granada, durante la Colonia. Eran esencialmente blancos y mayoritariamente pobres. Constituían familias numerosas, como la de mi abuela paterna, mamá Sarita. Fue con su familia, precisamente, con la que tuve mayor contacto, ya que un número importante de sus miembros migró a Cali y con ellos celebrábamos la fiesta familiar cada seis de enero en nuestra finca en Jamundí. Pero con las otras familias, también numerosas, la de mi abuelo paterno José Manuel y la de mis abuelos maternos Antonio José y Tita (Tulia), tuve menores oportunidades de compartir.


    Debido a su gran crecimiento poblacional, desde finales del siglo XVIII los paisas comenzaron a migrar, sobre todo hacia el sur, en la ruta a la zona cafetera central de Colombia, hoy con sus más grandes ciudades: Pereira, Manizales y Armenia. También llegaron a municipios del Valle del Cauca, como a Tuluá y a Cali: tal es el caso de varios miembros de la familia Londoño, de mi abuela paterna.


    Cali, ciudad donde crecí y con la cual me identifico, se ubica en tal vez el valle más fértil de Colombia, que se hizo famoso desde los años 1920 y 1930 por su producción de azúcar basada en caña. Pero también se dio a conocer como centro comercial hasta convertirse con el tiempo en el mayor centro exportador de café y en uno de los principales centros comerciales del país. Esto fue posible en gran medida porque absorbió muchas actividades de nuestro principal puerto sobre el Pacífico, Buenaventura. Su prosperidad logró todo su esplendor durante los años 1920 dado que abrieron el Canal de Panamá en 1914 y el ferrocarril que la conecta con Buenaventura, que se terminó de construir en 1915 y que se extendió hacia el norte, es decir, hacia la zona cafetera central.


    En mi libro Crisis mundial, protección e industrialización incluí un ensayo en el que consigné mi historia de la región. Si bien la industria azucarera tiene una gran importancia para la ciudad y la región, describí la relación entre Cali y Buenaventura de una manera singular y creo que correcta: Cali es el puerto, Buenaventura es el muelle.


    Ese es exactamente el problema de Buenaventura, pues gran parte de las actividades económicas del puerto, el lugar donde se ubican las casas comerciales, la actividad financiera asociada al comercio y muchas otras, se radicaron en Cali. Por ejemplo, don Adolfo Aristizábal, principal exportador de café del país por varias décadas, tuvo su sede en esa ciudad. Allí también se localizaron, o en el vecino Yumbo, las industrias que utilizaban insumos importados por Buenaventura.


    En los años 1960, cuando era un adolescente, recuerdo un Valle del Cauca que tenía todavía mucha actividad ganadera: se veían grandes praderas de ganado vacuno con enormes árboles tropicales que servían de sombrío para las reses y para la gente. El Valle fue, sin embargo, eje de la transformación agraria del país y por lo tanto ese paisaje fue desapareciendo para abrir paso a los cultivos de caña de azúcar y de otros productos agrícolas.


    Una de las transformaciones más grandes de la ciudad tuvo lugar con la preparación de los Juegos Panamericanos de 1971, que recuerdo muy bien porque los disfruté enormemente. Por ese motivo se ampliaron las vías, se construyeron nuevos escenarios deportivos y viviendas que se usarían temporalmente como residencias de las delegaciones.


    Gracias a todos estos desarrollos, Cali creció muy rápido. En 1870 tenía trece mil habitantes; en 1918, unos años antes de que llegaran mis abuelos a instalarse en la ciudad, eran cuarenta y seis mil; en 1951, un año antes de que yo naciera, doscientos ochenta y cuatro mil. A mediados de los años 1970 la población ya había superado el millón. Y dicho desarrollo hizo, por supuesto, parte del cambio profundo que experimentó el país en las décadas de 1950 y 1960; se urbanizó, se industrializó, su agricultura se modernizó, empezaron a crecer nuevos sectores de servicios y se comenzaron a construir grandes edificios y avenidas en las ciudades principales.


    Hábleme de su familia.


    Para hablar de mi familia he de comenzar por mi papá, Alfonso Ocampo Londoño. Si bien nació en Manizales, estando todavía cargado de brazos se lo llevaron a Cali a mediados de los años 1920, es decir, en plena prosperidad de la ciudad. Mis abuelos llegaron, por lo tanto, como parte de una segunda ola de colonización antioqueña, pues la primera los había llevado de Antioquia a Caldas.


    Mi papá estudió y se graduó en el Colegio Berchmans, de los jesuitas, donde yo estudiaría después. Para sus estudios de Medicina viajó a Medellín a inscribirse en la Universidad de Antioquia. Como me contaría, para eso tuvo que recorrer trayectos a caballo. Es, por supuesto, sorprendente que un trayecto tan importante, como el que unía la segunda con la tercera ciudad de Colombia, se hiciera todavía parcialmente en trocha. En ese momento en Cali no había universidades. De hecho, años después mi papá participaría en la creación de la Universidad del Valle, la primera universidad pública de la ciudad.


    Mi mamá, Tulia Gaviria Londoño, nació en Medellín. Por lo tanto, mi sangre, como la de mis abuelos y mis padres, tiene origen paisa. Crecí entonces con la mezcla entre paisa y valluno que me aportó gran riqueza personal.


    ¿Cómo se manifiesta esa mezcla de regiones en usted?


    Parte de mi influencia paisa tiene que ver con que pasaba las vacaciones con mi abuela Tita en Medellín, donde en su casa todo giraba en torno a la cocina.


    Me atrevo a afirmar que el origen regional se conoce por los sabores que a uno le gustan y que se desarrollan casi todos en la niñez. Por ejemplo, a mí me encanta la comida caleña como el sancocho valluno, los aborrajados (dos tajadas de plátano frito apanado con queso en el medio, que yo caracterizo como el delicatessen valluno), las tostadas y tajadas de plátano frito (también de la comida paisa), las puerquitas, el chontaduro, la avena fría y dos cosas muy especiales que para la gente de afuera resulta difícil asimilar: el champús (una especie de jugo de trozos enteros de maíz y lulo) y el chontaduro (fruto seco de palma).


    Pero también me fascina la comida paisa: los fríjoles con chorizo y chicharrón, la arepa (con la que desayuno todos los días), la mazamorra (un cocido de maíz entero que se come frío con panela rallada, aunque resulte un poco insípido), el mondongo (callos), el chorizo y la carne de cerdo en general (en Colombia, hasta hace poco los únicos que tenían la costumbre de comerla eran los paisas). Y como hijo de un país del trópico, disfruto los jugos de diferentes frutas como los de mango, papaya, guayaba, guanábana y mora ácida, entre muchas otras.


    Recuerdo claramente que en mi niñez y juventud disfruté de manera muy especial de las empanadas que hacía mi mamá. Con ellas molestábamos a mi tío, el padre Antonio José, mi tocayo al revés como solía llamarme, misionero franciscano en la costa pacífica colombiana, una de las zonas más pobres del país. Decíamos que él sabía cuándo mi mamá iba a prepararlas, pues justo ese día llegaba a saludar a la casa.


    También recuerdo la comida típica de los domingos por la noche, arroz blanco recalentado con un huevo frito encima, que aún hoy me encanta. Y ni qué decir de los manjares de Navidad, me refiero al pernil de cerdo con la deliciosa receta de mi mamá que conservó mi hermana María Luisa cuando ella falleció. Los postres, como buñuelos con natilla de maíz, herencia paisa; el manjarblanco y el desamargado, herencia valluna. Para los que no lo conocen, el desamargado es una mezcla de brevas, papayuela, cáscaras de limón y otros cítricos, de donde toma su nombre. Cómo olvidar los que entonces eran lujos, que le regalaban a mi papá: latas de sardinas y mariscos que acompañaban con “quesos podridos”, como él los llamaba, es decir, con quesos maduros como el azul y el roquefort. Mi papá preparaba también para Navidad un ponche que tenía, entre otras cosas, sabajón, vino y huevo crudo. Es lo que recuerdo, pues mi memoria es frágil. Era la oportunidad de tomar una bebida que tuviera algún licor.


    Volvamos a sus padres y con ellos a su infancia.


    Mi papá y mi mamá se casaron cuando él terminó Medicina. Se radicaron en Cali. Mi hermano Alfonso nació en 1950, María Luisa en enero y yo en diciembre de 1952, Tulia en 1958 y Samuel en 1961.


    Poco después de casados, mis papás construyeron la casa de la avenida Roosevelt en el barrio San Fernando, donde viviría toda mi niñez y mi adolescencia. Recuerdo mucho que cuando caminaba hacia el sur por la avenida, hasta el estadio y el viejo gimnasio, allí básicamente terminaba la ciudad.


    Durante la bonanza cafetera de los años 1950 (1953-1955) mi papá compró una camioneta Ford, de color rojo y blanco, que fue por muchos años el carro de la casa. Lo de la bonanza toma relevancia porque hasta los años 1960 solo cuando había divisas producto del café se permitió la importación a gran escala de carros.


    Mis hermanos y yo íbamos a estudiar en el bus del colegio, pero en la medida en que uno crecía lo dejaban montar en transporte público y ya no aceptábamos el primero al considerar que era para los chiquitos.


    Recuerdo de manera muy especial un paseo en carro que hicimos a la costa atlántica, debió ser alrededor de 1960. Fuimos de Medellín a Tolú, Cartagena, Barranquilla y Santa Marta. En avión poco viajé, solo escasas veces durante algunas vacaciones, pues la gran mayoría de ellas las pasábamos en la finca en la vereda de Potrerito en Jamundí, al sur de Cali. Para esa época los aviones eran de motor DC-3, realmente bimotores de hélice de la Segunda Guerra Mundial, y en uno de ellos volamos a Tumaco; fue mi primer viaje en avión. Muchos años después volé, estando en África, en uno de esos aviones, que nos llevó al hotel en la zona del safari, en Kenia. Los aviones que nos llevaban a Medellín o a Bogotá eran de cuatro hélices.


    Imposible olvidar la sensación tan espectacular de volar en un jet. La primera vez que lo hice debió ser en 1967 o 1968, cuando fui a Bogotá a un curso de formación de líderes estudiantiles invitado por el colegio.


    Su papá tuvo una trayectoria profesional importante y dejó huella no solo en el Valle del Cauca.


    Mi papá fue cirujano y llegó a ser el director del Hospital Universitario del Valle, entonces el más importante de Cali, donde lo conocería, tiempo después, el presidente Alberto Lleras Camargo. Esto tiene un antecedente interesante. Resulta que mi papá, como mucha otra gente de la época, fue uno de los opositores a Rojas Pinilla. Por esto, cuando Lleras lo conoció como líder del movimiento opositor, le abrió las puertas de su gobierno nombrándolo ministro de Salud y después de Educación, lo que hizo que nos trasladáramos un tiempo a la ciudad de Bogotá.


    Luego mi papá regresó a la Universidad como decano de estudios y más tarde rector. Diseñó la Ciudad Universitaria del Sur de Cali, la cual no pudo inaugurar, desafortunadamente, pues le tocó enfrentar los movimientos estudiantiles de fines de la década de 1960 y comienzos de la de 1970. Renunció en medio de una gran huelga estudiantil en 1971 y se fue a la Organización de los Estados Americanos (OEA) en Washington como director del área de educación. Cuando regresó a Cali estuvo asociado a varias empresas privadas y fue también por un tiempo el director del ICETEX. Lo más importante fue, sin embargo, ser rector del ICESI, una universidad privada especializada originalmente en administración de empresas. Cuando comenzó como rector era muy pequeña, pero con el tiempo creció y se fue diversificado extraordinariamente hasta convertirse en una de las universidades privadas más importantes del país. Como rector inauguró la sede del ICESI en el sur de la ciudad. Fue, por lo tanto, un importante líder del sistema educativo y especialmente universitario del país, y de Cali en particular.


    Su mamá fue la columna vertebral del hogar.


    Mi mamá fue siempre ama de casa. En el segundo piso de su casa en San Fernando quedaba la habitación donde yo dormía con mi hermano Alfonso, pero también quedaban la biblioteca de mi papá y un pequeño hall a la entrada de estos cuartos donde mi mamá dedicaba tiempo a la costura, porque le encantaba y lo hacía maravillosamente.


    El recuerdo de la muerte de mi mamá, el 23 de marzo de 1967, a mis catorce años, es uno de los hechos más traumáticos de mi vida. Nunca supe que padeciera ninguna enfermedad, aunque después mi papá nos contaría que estaba en chequeos por sus problemas cardíacos. Amaneció muerta ese Jueves Santo, día en que mi papá nos despertó con un grito en medio de llanto: ¡Murió mamacita!


    Con mi hermano Alfonso fuimos a pie a la iglesia de San Fernando a buscar un sacerdote que le diera la extremaunción. No hubo misa en el entierro, porque no están permitidas por la Iglesia para ese día, pero nos acompañó mucha gente. Yo me sentía y me seguí sintiendo por varios días obnubilado.


    Mayo de ese año en el colegio resultó un mes muy desagradable para mí, por la celebración del Día de la Madre en que nos ponían como los niños cuya mamá había muerto. ¡Cuánto me ha hecho falta mi mamá a lo largo de mi vida!


    Una tía abuela de mi papá que no tenía hijos, Anita Londoño, vino a vivir con nosotros varios meses. Poco tiempo después nos pasamos a una casa mucho más grande, en la parte alta de San Fernando, con una linda vista sobre la ciudad. Era la casa que habían planeado mis papás y que estaban construyendo cuando mi mamá murió. Para mi papá fue muy duro que ella no la inaugurara, pero para todos fue un corte con la casa en la que había muerto.


    Viví con mi mamá el tiempo suficiente para que sembrara en mí valores fundamentales. Me transmitió toda su ternura y un amor infinito que me han alcanzado hasta hoy. Uno de sus legados es mi amor por la lectura. Cuando estuve frente a un libro por primera vez, su mirada observadora captó la emoción que causó en mí y me compró cuanto libro se me ocurriera. Creo que leí casi las obras completas de Julio Verne y también muchas de Emilio Salgari. Conservo unos pocos de esos libros y otros los heredó mi hija Rocío. Me convertí en el bibliotecario de mi papá, quien además de sus libros de medicina tenía otros de literatura y filosofía que devoré sin medida.


    Quizás por eso me volví aficionado, bastante temprano en la vida, a los existencialistas franceses, en particular Albert Camus y Jean-Paul Sartre, entre otros. Menciono a Camus en primer término porque fue el que más me gustó. De literatura leí un poco menos, porque la corriente filosófica siempre me gustó al final de mi bachillerato, cuando tenía quince años.


    Y claro, la influencia de mi papá hizo de mí una persona disciplinada, metódica y responsable. De él heredé el rigor por el trabajo: terminando lo que se comienza y haciéndolo bien. Curiosamente, sin embargo, ninguno de sus hijos de la primera generación seguimos su profesión, que de todas maneras él fue dejando de practicar gradualmente, a medida que se dedicaba a fondo al sistema educativo.


    Quisiera que me hablara más de su familia, incluyendo la extensa.


    Con todos mis hermanos he tenido una relación personal maravillosa a lo largo de la vida. Alfonso ha sido un profesional muy exitoso en el sector privado, como cabeza de varias empresas. Tiene además una familia hermosa y la más grande de todos. Hace poco celebró sus bodas de oro matrimoniales con Ana Milena Lourido, una miembro de familia excepcional. En su casa es generalmente donde nos reunimos como familia cuando vamos a Cali.


    María Luisa fue la más cercana en edad: nacimos en el mismo año y coincidí con ella en el año de terminación del colegio e inicio de la universidad. Fue también exitosa en sus trabajos en el sector privado. Nos dejó, sin embargo, en 2016 a causa de su leucemia, unos meses antes de la muerte de mi papá. Fui donante de médula en su tratamiento, pero obviamente no sirvió. Con su esposo, Orlando, y sus dos hijos he tenido también buena relación, aunque más distante, porque están dispersos en el exterior.


    Tulia es, como yo, la que ha dedicado su vida a la educación, en el caso de ella especialmente como profesora de colegio. Su marido, Rubén Darío Fernández, también es muy buen miembro de familia. Estimo mucho a su hija Juliana, quien tiene serios problemas visuales, pero ha hecho una excelente carrera en el mundo digital, especialmente trabajando en Microsoft.


    El más pequeño, Samuel, murió de niño con leucemia, pocos años después del fallecimiento de mi mamá.


    Mi papá se casó después de la muerte de mi mamá con María del Pilar Navia, con quien tuvo cuatro hijos, mis hermanos medios, Juan Jacobo, Rodrigo, Verónica y Esteban. He tenido buenas relaciones con todos ellos, pero las más frecuentes han sido con Juan Jacobo, el mayor, y además el único que es médico, como mi papá.


    Debo decir que tal vez no he sido muy buen miembro de mi familia extensa. Mantuve siempre contacto con Hernán, mi tío paterno, y Beatriz Durán, su esposa, así como con mis tíos maternos Antonio José y Luis Eduardo, sacerdotes ambos, y con mi tía Eugenia y su esposo Carlos Ardila. También mantuve contacto, aunque con bastante menor frecuencia, con Lucy y José Manuel entre los primeros y Horacio entre los segundos. Sigo teniendo contacto con el padre Antonio José y con Beatriz, la esposa de Hernán, los únicos que nos acompañan todavía.


    Entre mis primos hermanos, mi mayor vínculo ha sido con Antonio José Ardila y con Hernán Ocampo y su esposa, Inés María Ulloa. Los dos últimos han compartido conmigo la dedicación a la vida universitaria.


    La familia extensa más cercana ha sido la Londoño, porque varios de ellos migraron a Cali: mi bisabuelo Samuel y algunos de sus hijos, incluida mi abuela mamá Sarita. Lo que más recuerdo eran las famosas “marranadas” que se hacían los seis de enero en la finca que teníamos en Jamundí. Con quienes más he interactuado a lo largo de la vida han sido Gustavo Tobón Londoño y su esposa, Maricielo, así como Miguel y Hernán Londoño.


    Para poner en contexto la historia familiar con la situación política del país de ese momento, le pido devolverse un poco en esta cronología.


    Le respondo con grandes y quizás imprecisas generalizaciones.


    Como es bien sabido Colombia mantuvo por mucho tiempo la estructura política del siglo XIX, basada en los dos partidos tradicionales, el Liberal y el Conservador. Estos partidos fueron absorbiendo las tendencias políticas mundiales, en parte una versión muy moderada del fascismo en el caso del Partido Conservador, así como, posteriormente, la social cristiana. Por su parte, el Partido Liberal terminó recogiendo la influencia social demócrata, un tema sobre el cual le hablaré más adelante. También ha existido un partido comunista desde la década de 1920 y ha habido muchos otros partidos desde los años 1970, incluyendo varios de origen izquierdista, entre ellos el MOIR y el M-19.


    Cuando nací el presidente era Laureano Gómez, de la corriente más conservadora del Partido Conservador, y había estallado la Violencia, esa guerra civil no declarada, cuyo origen está asociado, al menos en parte, al Bogotazo del 9 abril de 1948, cuando fue asesinado el líder liberal Jorge Eliécer Gaitán, lo cual generó una fuerte reacción popular en Bogotá y otras ciudades, pero también la reacción de movimientos conservadores a las guerrillas liberales que surgieron entonces.


    Sus abuelos, como buenos antioqueños, debieron ser conservadores, pero usted nunca lo ha sido.


    En efecto, también lo fue mi papá. Ser conservador era típico de la región antioqueña. Sin embargo, los conservadores tenían entonces dos corrientes. Mi papá pertenecía a la más moderada del Partido Conservador, la llamada ospinista, bajo el liderazgo de Mariano Ospina Pérez, presidente entre 1946 y 1950.


    Como se sabe, Gómez fue derrocado por el general Rojas Pinilla con el respaldo de los liberales y de los conservadores ospinistas. Después de un período de gloria en el que, entre otras cosas, se ofreció una amnistía a las guerrillas, que fue parcialmente exitosa, vino otro donde se agudizaron los rasgos menos democráticos de Rojas, lo que llevó a una alianza entre los liberales, liderados por Alberto Lleras Camargo, y los conservadores, bajo Laureano Gómez, para restablecer la democracia bajo el Frente Nacional.


    Como lo mencioné, mi papá había estado entre los opositores a Rojas Pinilla. Uno de los pocos recuerdos políticos que tengo de mi niñez es que durante las huelgas que terminaron en la caída de Rojas no lo dejaron salir del hospital universitario. Vivimos la angustia, pero también la dicha de su regreso a casa cuando cayó Rojas.


    Otra memoria, bastante borrada, es la de una conversación, quizás varias, en donde nos dijeron que no podíamos ir a Bogotá en carro, pues resultaba peligroso precisamente por la Violencia. Nos contaron algunas de las cosas horrorosas de aquella época, entre ellas la forma como mataban a la gente, el hecho de tener que ir a algunos lugares envueltos en periódicos conservadores y a otros en periódicos liberales.


    Mi papá fue ministro de Salud de Alberto Lleras Camargo durante el primer gobierno del Frente Nacional, con menos de cuarenta años. Al comienzo seguimos viviendo en Cali y él iba y regresaba de Bogotá los fines de semana. Cuando fue nombrado ministro de Educación nos instalamos por casi un año en la capital, donde estudié en el Colegio San Bartolomé la Merced.


    Usted, entre otras cosas, ha dedicado su vida a la academia. Abordemos esos primeros años, los de estudiante.


    Durante mi época de colegio, en el Berchmans en Cali y en el San Bartolomé la Merced en Bogotá, se hicieron evidentes mi gusto y facilidad por las matemáticas. Me gradué siendo muy joven porque hice tres años en dos, dados los cambios del calendario B al A y luego de regreso al B. Estos se dieron mientras cursaba tercero de primaria en Cali, para volver allá en quinto. Mis amigos de quinto me dijeron entonces que no era de su curso. Quizás por eso me esforcé para ser uno de los mejores de la clase y así demostrar que sí era capaz de estar con ellos.


    De mi época de colegio me quedan muchos amigos. Con los que he seguido manteniendo frecuente contacto, o lo tuve en su momento, han sido Carlos Hernando Azcárate, Álvaro Betancourt (fallecido), el ahora padre jesuita Luis Fernando Calero, Gabriel Carrasquilla, Carlos Vicente de Roux, Manuel Francisco Tenorio y Mauricio Villamil. Pero he seguido viendo ocasionalmente a muchos otros, entre otras razones por la costumbre de los exalumnos del Colegio Berchmans de 1968 de hacer una reunión anual, organizada generalmente por otro compañero, Juan José Uribe.


    Tuve otros compañeros que no se graduaron con nosotros, entre otros dos que hicieron parte de mi equipo de fútbol, el Bóxer, nadie menos que Carlos Pizarro Leongómez, el portero del equipo, así como Gustavo Gallón. También recuerdo a varias amigas de entonces, entre otras Pilar Arango, Lilian Armenta, Marta Piedad Delgado, Liliana Estrada (ahora esposa de mi primo Miguel Londoño) y Marta Tobón. A varias de ellas las he visto con posterioridad.


    La educación jesuita que recibí fue muy buena. Una de las cosas importantes y que destaco es que nos enseñaron a escribir. Considero que una buena educación básica debe contener tres ingredientes: aprender a leer, a escribir y a sumar. Todo lo demás se deriva de las habilidades en esos tres campos. Si uno termina su colegio sin saber escribir, tendrá una deficiencia básica en la vida: leer sirve para entender, pero escribir genera otro proceso, que es ordenar las ideas de una forma lógica de tal manera que las comprenda otra persona.


    Recuerdo al padre Jaramillo, quien en tercero de bachillerato nos tenía como tarea semanal entregarle una página escrita, que él corregía. Este detalle tan simple fue clave en mi formación académica junto con los ensayos que escribí para algunas clases. Fue también una de las fortalezas de mi educación en Estados Unidos, donde para muchos cursos tenía que escribir un ensayo. Además, en quinto elemental aprendí mecanografía, la cual me ha facilitado la vida, tanto en esa época como en la era de los computadores.


    El padre Alberto Gutiérrez, prefecto del colegio Berchmans durante los últimos años de mi bachillerato, a quien aprecié enormemente, nos dio dos cursos: Religión, en quinto de bachillerato, pero referida realmente a la doctrina social de la Iglesia, e Historia de la Filosofía, en sexto. Este último es uno de los cursos que más me han impactado en la vida. Puedo afirmar que la filosofía que conozco la aprendí de él y, aún más, que fue el mejor profesor de mi vida.


    El trabajo más importante que escribí en el colegio fue para su curso de filosofía. Se trató de un ensayo bastante largo sobre Pierre Teilhard de Chardin, el gran filósofo jesuita, lo que me motivó a leer muchos de sus libros. Dicho de paso, al padre Gutiérrez lo vi por última vez cuando me posesioné como académico de la Academia de Historia, de la cual él hacía parte, entre otras razones por sus escritos sobre la historia de los jesuitas en Colombia. Me dijo entonces una de las cosas más lindas que he escuchado en mi vida: “El mayor honor para un profesor es tener un discípulo que lo supere”. A este evento también asistió el expresidente Belisario Betancur y puedo decir que, aunque finalmente hice parte del Partido Liberal, también fui belisarista.


    Volvamos a la realidad nacional de ese momento.


    Vinieron los gobiernos, conservador de Guillermo León Valencia y liberal de Carlos Lleras Restrepo. Durante este último me gradué en el Berchmans. La fiesta la hicimos juntos mi hermana María Luisa y yo, y entramos a la Universidad del Valle, donde mi hermano ya estaba estudiando Ingeniería Eléctrica. Era una de las principales universidades públicas del país y de la que mi papá era rector.


    La elección de 1970 fue crítica en la historia de Colombia. Misael Pastrana Borrero se presentó como candidato conservador, dado que el siguiente presidente del Frente Nacional debía ser de esa filiación. El exgeneral Rojas Pinilla también se presentó, pues como conservador había construido un movimiento popular muy amplio.


    Se sospecha que Rojas ganó las elecciones, pero que hubo fraude en las regiones, posiblemente sin la anuencia del gobierno de Lleras Restrepo. Puede ser cierto, pero se le dio el triunfo a Pastrana. Fuera cual fuera la verdad, mi papá sintió pavor de que Rojas volviera al poder. Entonces nos dijo que si este ganaba, nos iríamos a vivir a Estados Unidos. Alcanzó a sacar plata del país.


    Y es ahí cuando comienza su vida universitaria.


    Mis inicios en la Universidad se dieron en el período mágico del movimiento estudiantil de entonces. Era 1968, el año de la gran revolución estudiantil parisina, que en Colombia apenas iniciaba generando gran agitación. La renuncia de mi papá a la rectoría sería uno de los efectos. El pico tendría lugar entre 1971 y 1972, cuando ya estudiaba en Estados Unidos, como contaré más adelante.


    El movimiento en la Universidad del Valle estaba dirigido, entre otras cosas, contra los Cuerpos de Paz, voluntarios que venían de Estados Unidos a América Latina en el marco de la Alianza para el Progreso. Se proponían a ayudar en distintas actividades sociales, pero eran vistos por el movimiento estudiantil como espías gringos.


    Y el movimiento fue también contra las fundaciones Rockefeller y Ford, lo que me generó más tarde algunas paradojas, pues la Fundación Ford después me becó y me financió múltiples proyectos de investigación. Por su parte, la Fundación Rockefeller fue muy importante para la Facultad de Medicina de la Universidad del Valle y había sido la promotora de la investigación agrícola en el Valle del Cauca. Sin ellas hubiera sido imposible sacar adelante tantos proyectos. Mirando en retrospectiva, encuentro paradójico que me haya manifestado en contra de estas fundaciones.


    El verdadero motor del movimiento estudiantil era, por supuesto, el surgimiento de diversos movimientos de izquierda. En el caso de la Universidad del Valle, varios de sus líderes hicieron parte después del M-19. Por ejemplo, Antonio Navarro Wolff era contemporáneo de estudios de Ingeniería en la universidad de mi hermano y por mucho tiempo, cuando lo veía, le enviaba saludos. Recuerdo también las manifestaciones por el centro de la ciudad, en algunas de las cuales participé. Tenían una característica muy diferente a las que me tocó ver después en Estados Unidos, pues aquí en Cali la fuerza pública estaba oculta, mientras que allá marchábamos al lado de la policía.


    ¿Cómo tomó la decisión de carrera?


    Dada mi facilidad para los números quise buscar algo afín, así que inicialmente pensé en estudiar Física, pero nadie me respaldó. Comencé a estudiar Ingeniería Eléctrica, como mi hermano Alfonso, y mi hermana María Luisa, Economía.


    Durante el primer semestre decidí que esa carrera no era la mía, pese a que me fue maravillosamente en matemáticas y en física, me eximieron de química y fui el mejor estudiante del primer año de la universidad en notas. Mi motivación social, que en principio era de origen fundamentalmente religioso, me llevó a suspenderla y a decirle a mi padre que quería estudiar Sociología en la Universidad Nacional en Bogotá. Mi papá, una persona conservadora, debió pensar que yo estaba loco, pero nunca me lo dijo, cosa que le agradezco inmensamente.


    Cuando papá me invitó, muchos años después, a ofrecer el discurso de grado en la Universidad ICESI, siendo él su rector, mencioné la famosísima frase del movimiento estudiantil francés de los años 1960: “Prohibido prohibir”. Eso quizás fue lo que él practicó entonces.


    Pero no fue de la Nacional de donde se graduó.


    Por razón de su trabajo, mi papá tenía una red de amigos rectores con quienes adelantó gestiones. A los pocos días me dijo: “He pensado que, si quieres estudiar Sociología, lo mejor es que te vayas a Estados Unidos. Ya hablé con el rector de la Universidad de Notre Dame, el padre Theodore Hesburgh, y me dice que te admite. Pero también te recomiendo estudiar Economía porque allá puedes hacer dos carreras al mismo tiempo”.


    Notre Dame es una universidad católica, de la comunidad de Holy Cross, en South Bend, Indiana.


    Así pues, gracias a mi padre, estudié Economía. Esta recomendación terminó siendo el mejor consejo que he recibido en mi vida. Aunque nunca practiqué la sociología, también obtuve mi grado en esa ciencia social y he agradecido haberla estudiado. Si bien nunca tuve una formación en ciencia política, la he aprendido por afición y concluyo que hubiera sido más lógico haberla estudiado por encima de la misma sociología.


    Tampoco tuve en mi pregrado una buena formación en historia. Resulta muy curioso porque terminé apasionado por ella durante mi posgrado. Les he dicho como chiste a algunos amigos que por fortuna no la descubrí antes, pues me hubiera dedicado por completo a ella, con serias consecuencias para mis finanzas personales. Una cosa que me enorgullece es conocer muchas ciencias sociales, lo que me ha permitido tender puentes entre ellas. Por eso me considero un científico social, más que un economista.


    El verano anterior a mi viaje había tomado un curso intensivo de inglés en Cali y luego otro en Buffalo, en el estado de Nueva York, cerca de las famosas Cataratas del Niágara. Recuerdo el impacto que me causó llegar a Notre Dame, ya que era una universidad solo para hombres, cuando yo suponía que todas eran ya mixtas.


    Destaco dos cosas muy importantes de los años de pregrado en Estados Unidos. Como mencioné, durante este período me uní al movimiento estudiantil con las firmes convicciones propias de la edad, en medio del tema político más importante que se discutía allá entre 1970 y 1972: la participación de Estados Unidos en la Guerra de Vietnam.


    Al finalizar mi segundo semestre de estudios en Notre Dame fue cuando se dio la invasión de Estados Unidos a Camboya, que generó una reacción espectacular en los estudiantes, a raíz de la cual prácticamente todo el sistema universitario se fue a la huelga. Fue tal la magnitud de la reacción que el rector de mi universidad, el padre Hesburgh, también declaró la huelga, de tal manera que durante las últimas dos semanas nos dedicamos a hablar de Vietnam y del movimiento de resistencia pacífica. Se dictaron múltiples conferencias con participación de varios líderes del momento, entre ellos Jane Fonda, quien me gustaba también como actriz, pero fue una de las grandes líderes contra la guerra. El padre Hesburgh también ofició celebraciones religiosas frente a la biblioteca, que tiene un mosaico gigantesco de Jesucristo.


    Luego vinieron las grandes movilizaciones, por ejemplo, la de más de un millón de estudiantes en Washington que llevó al presidente Nixon a decidir que el país tenía que salir de la guerra. Todavía recuerdo cuando Estados Unidos se retiró finalmente y sufrió la primera derrota militar de su historia. Ver la evacuación de su Embajada en Saigón (hoy ciudad Ho Chi Minh) por televisión mostró lo humillante que fue para ellos. Pero recuerdo la felicidad de todos los jóvenes de Estados Unidos, y la mía propia. Esto ocurrió en 1973, cuando ya era estudiante de doctorado en Yale.


    Para mis amigos gringos la guerra era obviamente una pesadilla, por la angustia de que podían ser reclutados. La elección de quiénes debían prestar el servicio militar se hacía de manera aleatoria el 1 de enero de cada año: la llamaban la Lotería. Rifaban los días del año de acuerdo con la fecha de nacimiento y los primeros ciento veinte o ciento cincuenta tenían que irse al ejército. Como me dijeron algunos, si eran reclutados solo les quedaban dos opciones: escapar a Canadá, por su cercanía, o argumentar lo que se llamó “objeción de conciencia”1. La objeción de conciencia hizo que la filosofía del pacifismo formara parte de la cultura y del currículo universitario de la época. Al pacifismo me referiré en algunos momentos.


    En Notre Dame tuve un profesor de Sociología que para mí fue muy importante y a quien le pedí me diera un curso de lecturas dirigidas. Convinimos en hacerlo sobre la dialéctica. Hice una inmersión en autores maravillosos, comenzando por Hegel y obviamente Marx. Leí al anarcosindicalista francés Georges Sorel, autor de la obra Reflexiones sobre la violencia, quien tuvo una visión del mundo en la que la humanidad siempre tiende a la decadencia, e ilustraba episodios esporádicos en que había alguien que la sacaba de esa tendencia.
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